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Sala  modestamente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales,  en  primer 
término.  Segunda  derecha,  balcón.  Segunda  izquierda,  cómoda  y 
libros  sobre  ella:  un  caballito  de  cartón  y  un  sombreró  de  niño 
sobre  un  fanal.  Velador  proscenio  derecha  con  tintero.  En  las  pa¬ 
redes  retratos  de  Prim,  Espartero,  O’Donnell  y  Muley  el-Abbas.  Al 
levantarse  el  telón  la  escena  estará  oscura.  Sobre  una  silla  un  ca¬ 
pote  de  teniente  de  infantería  y  una  espada. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSALÍA  por  el  foro  con  un  plumero 

Ros.  Las  ocho  y  media.  Ya  es  hora  de  que  se  le¬ 

vante.  (Abre  el  balcón  y  la  escena  se  ilumina  )  [An¬ 
tonio!...  ^A  la  primera  izquierda.)  ¡A'ntonio!... 
Que  ya  es  muy  tarde. 

Ant.  (Dentro.)  Voy,  mujer,  voy.  ¿Qué  hora  es? 

RcS.  Las  OCÍlO  y  medía,  (se  oye  cantar  dentro  á  Anto» 

nio.)  Sí,  canta,  hijo,  canta,  que  el  día  es  á 

propósito.  (Limpia  los  muebles  con  un  paño  y  ccn 
el  plumero )  Fin  de  mes...  concluida  la  paga... 
concluida  la  manteca...  sin  café,  sin  garban¬ 
zos,  el  colegio  del  niño  sin  pagar...  la  tienda 
de  comestibles  ídem ...  el  plazo  del  colchón 
de  muelles,  ídem,  ídem...  y  otros  ídemes 
que  yo  me  sé  y  me  callo.  Si  no  fuera  porque 
una  tiene  maña,  y  con  una  peseta  hace  á 
veets...  milagros...  (se  oye  cantar  dentro  á  Palo¬ 
mino.)  ¡Hola!  ¡Ya  está  ahí  ese  avestruz! 
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ESCENA  II 

BOSALÍA.  PALOMINO  viene  por  el  foro,  vestido  de  paisano;  trae 
una  cesta  al  brazo  y  comestibles  en  ella.  Entra  cantando.  Viene  com¬ 
pletamente  afeitado 


Ros. 


Pal. 

Ros, 
P  \L. 
Ros. 
Pal. 
Ros. 
Pal. 
Ros, 


Pal 

Ros. 


Pal. 

Ros. 

Pal. 

Ros 

Pal. 

Ros 

Pal. 

Ros. 

Pal. 

Ros. 

Pal, 

Ros. 

Pal 

Ros 

Pal. 

Ros. 

Pal. 

Ros. 


Pero,  hombre,  ¿no  te  he  dicho  que  e3  una 
falta  de  respeto  el  entrar  cantando  y  sin  pe¬ 
dir  permiso? 

Dispense  usté,  señorita;  se  me  había  olvida¬ 
do.  (Da  media  vuexta  y  se  va  por  el  foro.) 

(Gritando.)  ¿A  dónde  vas? 

(Dentro.)  ¿Da  UStÓ  SU  premiso?  (Acento  andaluz.) 
Entra,  hombpe,  y  no  seas  zopenco. 

(por  el  foro.)  Dispense  usté,  señorita. 

¡Qué  calma,  hijo,  qué  calmal 
Señorita...  si  es  que... 

Si  es  cuando.  Todos  los  días  pasa  lo  mismo.. 

¿Y  el  niño?  (Se  sienta  en  una  silla  al  lado  del  ve¬ 
lador.) 

Pus  en  la  escuela...  como  toas  las  mañanas. 

I  Animal!  ¿No  te  he  dicho  que  no  quiero  que 
vaya  para  que  no  se  contagie  del  saram¬ 
pión? 

¡Ay!...  Pus  tiene  usté  rasón...  se  me  había, 
pasao. 

Vamos;  ¿qué  traes? 

1,0  de  toos  los  días.  (Abre  la  cesta.) 

A  ver;  aquí  está  el  libro,  (se  pone  á  escribir.) 
Muñuelos  del  amo,  dies  séntimos. 

Diez.  (Escribiendo.) 

Un  par  y  medio  de  güevos ,  un  ral. 
Veinticinco. 

Papas...  un  ral. 

Veinticinco. 

Manteca...  un  ral. 

Bueno. 

Sá...  un  ral. 

¿Quéee? 

Un  ral  de  sá. 

¡Ah!  Vamos...  sal...  sal...  (Escribiendo.) 

Con  Dios.  (Se  va  por  el  foro.) 

¿A  dónde  vas,  zoquete? 
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Ro&. 

Pal. 

Ros. 
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Pal. 
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Pal. 
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(Deteniéndose  al  llegar  á  la  puerta.)  ¿No  (ÜSe  USté 

que  salga? 

Hombre,  no  seas  acémila;  estáte  ahí. 
(Volviendo.)  Güeno. 

¿Qué  más? 

Un  tubo^#  el  quircué...  treinta  séñtimos. 
¡Todos  los  días  lo  mismo! 

Al  dayer  le  dió  un  aire,  señorita;  y  por  eso... 
¡Que  no  te  diera  uno  á  ti!...  Sigue. 

Armidón,  limón,  jabón,  y  un  cuarterón  d’ asn¬ 
ea  de  pilón...  tres  rales  de  veyón. 

Sigue. 

Güeso  con  carne. 

¡Cómo!... 

Digo...  carne  con  güeso tres  rales. 

¿La  han  subido? 

Sí,  señora.  Pasiensia... 

Sí;  ya  sé  que  tengo  que  tener  paciencia,  so¬ 
bre  todo  contigo. 

Pero,  señorita... 

Lo  que  debía  de  hacer  es  mandarte  otra  vez 
aí  batallón. 

Pasiensia...  otro  ral. 

¡Ah!  Vamos,  el  postre  de  siempre.  ¿Qué 
más? 

Pué...  eso...  dos  rales. 

¿Y  qué  es  eso? 

Pué...  eso...  que  nesesita  el  niño  po  las  no* 
ches  y  po  las  mañanas... 

¡Ya!  Ño  me  acordaba  que  lo  habías  roto. 

El  niño,  el  niño  sólo  es  el  que  lo  rompió... 
Yo  no  lo  uso,  señorita. 

Bueno;  ¿cuánto? 

Pué  dos  rales. 

¿Dos  reales  eso? 

Señorita...  si  tiene  unas  flores  pintás  que  ni 
el  Murillo. 

Bueno,  ¿qué  más? 

El  prinsipio. 

¡Ya!  Patatas... 

Otro  ral. 

Y  la  cena... 

Patatas...  otro  ral.  (Cesa  de  escribir  Rosalía.) 
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ESCENA  III 

DICHOS.  ANTONIO  primera  izquierda 

(En  mangas  de  camisa  y  con  pantalón  encarnado  de 
uniforme.  Lleva  grandes  bigotes.)  VamOS,  el  cho¬ 
colate,  el  chocolate,  que  tengo  prisa. 
(Recogiendo  la  cesta  apresuradamente.)  Al  momen¬ 
to  ya,  mi  tiniente. 

¡Ah!...  Y  el  uniforme,  ¿eh? 

Al  momento.  Diga  usté:  ¿qué  hago  antes? 
¿El  uniforme  ó  el  chocolate? 

Pero  si  el  chocolate  está  hecho:  no  tienes 
más  que  entrarlo. 

Gcüeno.  (Vase  foro,  llevándose  la  cesta.  Antonio  se  ha 
sentado  junto  al  velador,  poniéndose  á  leer  un  perió¬ 
dico.) 


ESCENA  IV 

ANTONIO,  ROSALÍA.  Después  PALOMINO 

¿A  dónde  vas?  ¿Al  cuartel? 

Sí;  y  en  seguida  á  casa  del  habilitado  á  ver 
si  quiere  adelantarme  doscientos  reales. 

Yo  creo  que  sí,  porque  como  no  faltan  más 
que  dos  días  para  empezar  el  mes... 
(Levantándose.)  Y  del  tío,  ¿qué  opinas?  ¿Esta¬ 
rá  malo? 

(En  voz  baja.)  ¡Es  muy  extraño!...  No  haber 
tenido  carta  de  él...  el  correo  pasado.  ¿Se  ha¬ 
brá  muerto? 

(con  terror  cómico.)  ¡No...  no  me  lo  digas!  Eso 
de  perder  la  pensión  que  hace  quince  añus 
nos  manda  Constantemente...  (Aparece  Palomi¬ 
no  en  la  puerta  del  foro.) 

(En  la  puerta.)  ¿Dan  ustés  su  premiso? 

¡Pobre  tío!  Yo,  sin  conocerle,  le  quiero  mu¬ 
cho. 

Lo  creo.  Y  á  la  pensión  también. 

A  esa,  como  la  conozco,  no  tiene  nada  de 
particular. 
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Ant. 

Pal 


Ant, 

Pal. 

Ant. 

Ros 

Ant. 


Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 

Pal. 

Ant. 

Ros. 

Pal. 

Ant. 


Ros. 


Pal. 
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(En  la  puerta.)  ¿Dan  ustés  su  premiso? 

Entra,  animal,  entra. 

Es  favor,  mi  tiniente.  (Entra  Palomino  por  el 
foro  llevando  sobre  el  brazo  izquierdo  una  guerrera  de 
teniente  de  infantería  y  en  la  misma  mano  una  teresia- 
na.  En  la  mano  derecha  trae  un  plato  con  una  jicara 
de  chocolate,  buñuelos  y  pan.  Se  acerca  á  Antonio  y 
le  ofrece  el  plato  donde  está  la  jicara;  Antonio  lo  coge 
con  la  mano  izquierda;  y,  sin  sentarse,  empieza  á  to¬ 
mar  el  chocolate  con  la  derecha.) 

Trae. 

¿El  qué? 

El  chocolate;  y  luego  el  uniforme. 

¿Qué  día  viene  el  correo  de  Filipinas? 

El  doce  generalmente.  (Palomino  le  presenta  la 
guerrera  para  que  meta  el  brazo  derecho;  Antonio  lo 
mete.  Luego  Palomino,  que  está  detrás  de  Antonio,  le 
presenta  la  manga  izquierda;  entonces  Antonio  trasla¬ 
da  el  plato  á  la  mano  derecha  y  mete  el  brazo  izquier¬ 
do  en  la  guerrera.  Rosalía  le  ayuda  por  detrás.  Cuan¬ 
do  ya  la  tiene  puesta,  vuelve  Antonio  á  coger  el  plato 
con  la  mano  izquierda  para  mojar  el  pan  con  la  dere 
cha.  En  este  momento  Palomino  le  coloca  la  teresiana 
en  la  mano  derecha,  y  Antonio  distraído,  creyendo 

que  es  la  jicara,  se  la  lleva  á  la  boca;  al  conocer  su 

< 

error  se  la  pone  en  la  cabeza  y  continúa  tomando  el 
chocolate,  siempre  de  pie.) 

Sí,  pero  el  cartero  no  nos  trae  nunca  la  car¬ 
ta  hasta  el  16. 

Y  ya  ves...  estamos  á  29... 

Entonces  es  que  está  muy  malo,  ó  se  ha 
muerto. 

(con  la  boca  llena.)  De  seguro;  porque  él  nun¬ 
ca  falta... 

Dispense  usté,  mi  tiniente;  yo  lo  vide  anti- 
yer  tan  güeno  y  tan  gordo. 

¿A  quién? 

Al  cartero. 

Pero,  hombre,  no  seas  bruto;  si  no  habla¬ 
mos  del  cartero. 

Hablamos  de  una  carta  que  viene  todos  los 
meses  de  Filipinas. 

¡Ah!  Ahora  que  macuerdo...  si  me  la  dió,  me 
la  dió.  (Yendo  hacia  el  foro.)  Me  la  dió. 

(Yendo  tras  él  pegándole  puntapiés  )  ¿Sí?...  Pues 
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Res. 
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tomaló...  tOYYlCllÓ...  toniüló.  (Vase  Palomino  por  el 
foro.  Antonio  vuelve  al  proscenio,  siempre  con  la  ji¬ 
cara  de  chocolate  en  la  mano.) 


ESCENA  V 

ANTONIO  y  ROSALÍA.  Después  PALOMINO 

¡Ay!  Respiro.  (Se  coloca  al  lado  de  Antonio,  á  la 
derecha  de  éste,  el  cual  tiene  el  plato  donde  está  la  ji¬ 
cara  de  chocolate  en  la  mano  derecha.  Rosalía  pasa  su 
brazo  izquierdo  por  debajo  del  derecho  de  Antonio, 
coge  un  pedacito  de  pan,  lo  moja  en  el  chocolate  y  se 
lo  come.  Antonio  hace  lo  mismo;  luego  Rosalía,  y  lue¬ 
go  Antonio  hasta  la  entrada  de  Palomino.) 

Y  yo  también. 

Esa  pensión  es  la  que  nos  da  la  vida. 

¡Pues  va  lo  creo!  ¡Veinticinco  machos  todo» 
ios  meses!... 

Di...  ¿y  él...  estará  ya  muy  viejecito? 

Te  diré...  te  diré...  Edad  tiene,  porque  es. 
mayor  que  mi  padre,  pero  está  muy  fuerte. 
¡Ay!  Tú  crees  que  vivirá  mucho,  ¿verdad? 
¡Pues  ya  lo  creo!  ¡No.  mojes  tan  deprisa! 
Como  que  necesitamos  la  pensión  para  pa¬ 
gar  al  casero. 

Afortunadamente,  en  el  retrato  que  nos 
mandó  el  año  pasado,  está -muy  bueno.  (Apa- 

rece  Palomino  por  la  puerta  del  foro  con  una  carta.  Se 
queda  parado.) 

¡Ruenísimo! 

¡Buenísimo! 

|  ¡Buenísimo!  (Mojando  á  la  vez  en  la  jicara.) 

(Avanzando.)  Grasias,  mi  tiniente. 

¿Por  qué? 

¿No  dise  usté  que  está  mu  güeno  el  choco¬ 
late? 

No,  hombre. 

¡Ah!  ¿Está  malo?  Pué  misté:  yo  io  üe  batió - 
con  toa  mi  alma.  A  pelo  y  á  contrapelo. 
Vamos;  trae  la  carta  y  vete. 

¿Es  del  tío?  (Vase  Palomino  por  el  foro.) 
(Abriéndola.)  Sí;  del  correo  pasado,  mira:  sus 
patitas  de  mosca  que  yo  nunca  entiendo. 
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Ant.  Pero  las  cobras  perfectamente. 

Ros.  Toma  y  lee.  (Le  da  la  carta  y  se  queda  con  el  sobre.) 

Ant.  ¿Y  la  letra? 

Ros.  Aquí...  no  hay  más  que  la  carta 

Ant.  ¡Adiós!  Esto  es  que  la  han  sacado  los  de  co¬ 

rreos  (Se  pone  á  leer,  y  deja  caer  de  pronto  el  plato 
y  la  jicara.)  ¡Ay! 

Ros.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Te  pones  malo? 

Ant.  ¡No!  Que  estamos  perdidos. 

Ros.  ¿Por  qué? 

Ant.  Porque  el  tío  ha  debido  llegar  esta  misma 
mañana. 

Ros.  ¡El...  que  pensaba  morirse  en  Filipinas! 

Ant.  Y  como  ese  bestia  de  Palomino  se  ha  tenido 
guardada  la  carta  tantos  días...  (Mucha  anima¬ 
ción.) 

Ros.  (ídem.)  Se  descubrirá  la  farsa  sostenida  con 

tanto  cuidado  durante  quince  años.  (Recoge 

el  plato  y  la  jicara.) 

Ant.  Naturalmente. 

Ros.  Y  nos  quitará  la  pensión. 

Ant.  Naturalmente.  ¡Y  el  buen  señor  que  me  la 
enviaba  creyendo  que  yo  me  había  hecho 
cura,  según  su  mandato!... 

Ros.  Y...  ¿qué  hacemos? 

Ant.  No  lo  sé.  (se  guarda  la  carta)  Por  lo  pronto,  yo 

me  marcho,  (coge  el  capote  y  la  espada.) 

Ros.  ¿Y  me  dejas  sola  con  él? 

Ant.  Lo  principal  es  que  no  me  vea.  Adiós. 

Ros.  Pero  yo,  ¿qué  le  digo  si  viene? 

Ant.  Loque  quieres.  Yo  me  voy  á  pensar  algo 
por  esas  calles.  Adiós,  (campanilla  dentro.) 
¡AdiÓS  mi  dinero!  (Vuelve  corriendo  al  proscenio.) 

¡El  es! 

Ros.  (Mucha  animación.)  Me  acurre  una  idea.  Le  diré 

que  soy  tu  ama. 

Ant.  Eso. 

Ros.  Y  que  tú  e8tás  en  la  parroquia. 

Ant.  Eso. 

Ros.  O  fuera  de  Madrid. 

Ant.  Eso. 

PaL  (por  ei  foro  ¿Dan  ustés  su  premiso? 

Ant.  )  No.  (Antonio  echa  á  correr  á  la  izquierda;  Palomi- 
RoS.  S  no  se  va  por  el  foro.) 

Ros.  ¿A  dónde  vas? 

Ant.  Oye... 


—  12 


(por  el  foro.)  Como  ustés  mabían  dicho  que 
no  había  premiso ,  creí  que  estarían  ustés  ocu- 
paos ,  mayormente. 

¿Has  visto  quiéa  llama? 

Es. .  un  señó  con  un  saco  en  la  mano. 
¿Viejo? 

El  saco,  no,  señó. 

No,  hombre;  el  hombre. 

¡Ah!  Pué  si  señó.  ¿Le  abro? 

¡El  es!  ¡No  cabe  duda!  (campanilla.) 

¿Le  abro?  (ai  foro.) 

No.  (Palomino  se  detiene.) 

Digo,  sí;  ábrele.  (Palomino  echa  á  andar.) 
Espera.  (Se  detiene.) 

Mira...  abre,  y  si  te  pregunta  por  mí,  tú  no 
sabes  nada,  ¿entiendes? 

GüenO.  (Hacia  el  foro.) 

Oye.  Abre  despacio  y  deja  entornada  la  puer 
ta,  porque  el  señorito  va  á  salir. 

GüenO.  ^Vase  foro.) 

(Rapidísimo.)  Yo  doy  la  vuelta  por  el  pasillo,  y 
en  cuanto  entre,  me  largo.  (Vase  hacia  la  pri¬ 
mera  izquierda.) 

Pero  y  yo...  ¿qué  le  digo? 

Lo  que  quieras.  (Vase corriendo  primera  izquierda.) 
¡María  Santísima!  ¿Qué  va  á  ser  de  nosotros? 

(Vase  rápidamente  primera  derecha.) 


Ei CENA  Vil 


PALOMINO  y  DON  BONIFACIO,  por  el  foro 


Bon. 

(Traja  de  vif  je  decente.  En  la  mano  un  saco  en  buen 

uso )  Diga  usted:  ¿y  el  amo? 

Pal 

No  sé  ná. 

Bon. 

'¿Está  en  casa? 

Pal. 

No  sé  ná. 

Bon. 

¿Habrá  salido? 

Pal 

No  sé  ná. 

Bon. 

¿Volverá  pronto? 

Pal. 

No  sé  ná. 

Bon. 

¡Pues  está  usted  enterado! 

Pal. 

No  sé  ná. 

Pal. 


Ros. 

Pal. 

Ant. 

Pal. 

Ros. 

Pal. 

Ant. 

Pal 

An  t  . 

Ros. 

Ant. 

Ros. 

Ant. 

Pal. 

Ros. 

Pal. 

Ant. 


Ros. 

Ant. 

Ros. 
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*  Bon. 

Pal 

Bon. 

Pal. 

Bon  . 
• 

Pal. 

Bon. 

Pal. 


Bon, 

Pal. 


Bueno.  (Deja  el  saco  sobre  una  silla.)  Diga  Usted: 
¿á  qué  hora  se  va  á  decir  misa? 

(Asombrado.)  ¿Quién?  ¿Mi  amo? 

Sí,  señor. 

Pué..  pué...  mire  usté. .  no  lo  sé  á  punto  fijo. 
(¡Este  está  loco!) 

(¡Qué  cosa  más  extraña!)  Y...  y  diga  usted: 
¿no  hay  nadie  en  la  casa  más  que  usted? 
¡Ah!  Sí,  señó,  esté  el  ama. 

Pues  avísela  usted  que  hay  aquí  un  caballe¬ 
ro  que  acaba  de  llegar  de  Eilipinas. 
(Ofreciéndole  una  silla  corriendo.)  ¡Ay!  ¡Ay!...  En- 
tonses,  asiéntese  usté  corriendo,  porque  ven - 
drasté  mu  cansao  dende  tan  lejos. 

Tantas  gracias...  (se  sienta.)  Tantas... 

Voy  á  avisar  al  ama.  (Vase  por  el  foro,  cantando.) 

ESCENA  VIII 

DON  BONIFACIO 

Pues,  señor,  ¿si  me  habré  equivocado  de 
casa?  Pero,  no;  si  hace  más  de  cuatro  años 
que  le  escribo  aquí. .  (se  levanta.)  Sartén,  tres, 
tercero  ¡Hola!  ¡Un  retrato  de  Prim,  otro  de 
O’donnell  y  otro  de  Muley-el-Abbas! ..  ¡En 
casa  de  un  cura!...  Más  propios  me  hubieran 
parecido  un  Santo  Cristo  ó  una  Dolorosa; 
pero,  en  fin,  puede  ser  que  los  tenga  en  otro 

Cuarto...  (Se  va  acercando  á  la  primera  de  la  izquier¬ 
da.) 'en  su  alcoba...  ¡caracoles!  desde  aquí  se 
ve  la  alcoba,  y...  y...  no  quisiera  equivocar¬ 
me...  (Se  aproxima  más  á  la  primera  izquierda.) 

pero...  pero...  me  parece  que...  la...  la  cama... 
sí...  es  de  matrimonio.  ¡Y  desahogadita!  ¡En 
el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espí¬ 
ritu  Santo!..  No  me  lo  explico  en  un  sacer¬ 
dote  tan  virtuoso  como  mi  sobrino,  (se  acerca 
á  la  cómoda.)  ¡Atiza!  ¡Un  caballito  de  cartón  y 
un  sombrero  de  niño!  Tampoco,  tampoco 
me  lo  explico:  Es  decir,  después  de  la... 
(Mira  hacia  la  alcoba.)  Se  explica  ..  Se  explica 
perfectamente;  pero,  vamos,  yo  no  me  lo  ex¬ 
plico,  ni...  tampoco  el  criado  ese  tan  alegre 
y  tan...  (Mirando  al  foro.)  Parece  un  asistente. 
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ESCENA  IX 

DICHO  y  ROSALÍA 

(Por  la  derecha,  primer  término,  viene  vestida  de  ne¬ 
gro.  Durante  las  escenas  siguientes  representará  un  tipo 
algo  mogigato,  siempre  que  hable  con  don  Bonifacio.) 

Ave  María  Purísima. 

( Volviéndose.)  (El  ama.)  Sin  pecado  conce¬ 
bida. 

(Avanzando.)  Siéntese,  hermano,  siéntese. 

Con  permiso  de  usted,  hermana.  (¡Caram¬ 
ba!  ¡Y  es  muy  guapa  esta  hermana!)  (se 

sienta. 

(¿Qué  le  voy  á  decir,  Dios  mío!) 

(con  mucha  amabilidad.)  Usted  no  me  conocerá, 
probablemente. 

(Acercándose  á  él.)  No,  señor;  como  no  sea 
para  servirle. 

Tantas  gracias,  tantas...  (Lo  dicho,  es  muy 
amable  y  muy  jovencita;  demasiado  joven- 
cita  para  esta  casa ) 

(Parece  muy  cariñoso.) 

¿Y...  el  amo? 

Tan  bueno;  en  el  cuartel. 

(Levantándose.)  ¿Cómo  en  el  cuartel? 

(¡Ay!  ¡Se  me  escapó!)  Pues...  sí...  señor...  sí... 
ha  ido  al...  al  cuartel...  de  la  Montaña  á  de¬ 
cir  misa  por  un  compañero. 

¡Ya!... 

El  capellán...  que...  que  se  ha  puesto  malo. 
Pues  bien;  yo  soy  su  tío. 

¿El  del  capellán? 

No,  señora;  el  de  Antonio. 

(Acercándose  más  y  cogiéndole  las  manos.)  [Ay,  se¬ 
ñor  don  Bonifacio!  Pues  no  le  empelábamos 
á  usted.  ¿Cuándo  ha  venido  usted?...  ¿Cómo 
está  usted?...  Pero  siéntese  usted,  (obligándole 

con  mucho  cariño  á  sentarse.) 

(¡Ay,  qué  amable!...  ¡Qué  amable...  y  qué 
mona!) 

Vamos,  siéntese  usted.  Porque  vendrá  usted 
muy  cansado. 
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¿Luego  no  ha  recibido  mi  carta? 

No,  señor.  Pues  si  la  hubiera  recibido,  hu¬ 
biera  ido  á  la  estación  á  darle  á  usted  un 
abrazo.  (Va  á  abrazarle.) 

Sí;  ya  ..  ya  me  lo  figuro.  (Lo  dicho,  dema¬ 
siado  jovencita  para  esta  casa.) 

(con  mucho  cariño.)  Pero  usted  necesitará  to¬ 
mar  algo.  ¿Quiere  usted  un  chocolatito,  ó 
un  par  de  huevecitos  fritos,  ó  unas  patatitas 
bien  frititas? 

Gracias,  gracias,  ya  me  desayunaré...  lue¬ 
guito. 

Como  usted  guste. 

Y...  y  diga  usted,  joven:  ¿hace  mucho  tiem¬ 
po  que  está  usted  al  servicio  de  mi  sobrino? 
¡Ay!  Sí,  señor;  vamos  para  nueve  años, 
(sorprendido.)  (¡Vamos!  ¿A  dónde  irán?) Y...  ¿y 
qué  tal?  ¿Cumple  bien  con  todas  sus  obliga¬ 
ciones? 

¡Ay!  Sí,  señor;  perfectamente.  Como  que  ya 
han  estado  si  le  arriman  ó  no  le  arriman 
una  mitrita. 

¿Cómo? 

Quiero  decir  si  le  hacen  ó  no  le  hacenobispo. 
¡Caramba!  Pues  ya...  á  poco  más...  cardenal. 
Sí,  sí,  señor. 

Y.,  hasta  papa. 

Mire  usted:  no  digo  que  no,  no  digo  que  no. 
Pues,  nada,  nada;  eso  me  gusta,  que  cum¬ 
pla  bien  con  todos  sus  debéres. 

Y  á  mí,  ¡porque  si  viera  usted  cómo  está  este 
Madrid  de  corrompido!... 

Sí,  ¿eh?  ¿Conque  tan  corrompidillo  está? 
Pero...  ¡muy  corrompido,  muy  corrompido! 

(Mirándole  mucho.) 

(Levantándose.)  (¡Caramba!  ¡Qué  ojillos  tiene 
más  zaragateros!) 

(Apartándose  un  poco.)  (Me  parece  que  me  mira 
mucho.) 

Pues,  nada;  mientras  viene  Antonio,  me  la¬ 
varé  un  poquito  las  manos,  ¿eh?  Si  usted 
me  lo  permite. 

Todo  lo  que  usted  quiera.  (Acompañándole  hasta 
la  primera  izquierda.)  ICntre  usted;  en  nuestra 
alcoba  encontrará  usted  todo  lo  necesario. 
(Deteniéndose  asombrado.)  ¿CÓEQO  nuestra? 
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(l  Ay,  María  Santísima!...)  Pues...  pues,  sí,  ge- 
ñor;  nuestra. 

Es  decir,  de  mi  sobrino  y...  ¡  Yve  María  Pu¬ 
rísima!  (Se  santigua.) 

¡Ay!  No,  señor...  por  Dios...  ¿qué  está  usted 
diciendo?  (ídem.) 

Tiene  usted  razón,  hija  mía,  era  una  barba¬ 
ridad. 

¡Pues  ya  lo  creo!  He  dicho  nuestra  porque... 
porque...  ahí...  ahí...  (Señalando  la  primera  iz¬ 
quierda.'' 

Sí...  ahí... 

Ahí  dormimos  yo  y...  mi  marido. 

¡Ah!  Vamos:  ¿es  usted  casadita? 

Sí,  señor;  para  servir  á  usted. 

(¡Ojalá!) 

¿Qué...  ¿Qué  ha  dicho  usted? 

(Cogiéndole  una  mano  y  dándole  palmaditas.)  Nada... 

que  me,.,  me  parece  bien,  muy  bien...  La 
moralidad  ante  todo,  ¿eh?  (¡Ay!...  ¡Qué  ma¬ 
nila  más  suave!) 

Sí;  sí,  señor...  la  moralidad...  ¡vaya! 

Y...  y...  ¿quién  es  su  marido  de  usted? 
Pues...  pues...  ese  que  le  ha  abierto  á  usted  la 
puerta. 

¡Guapo  chico!  ¡Guapo  chico!  Aunque  me 
parece  bastante  bruto. 

Sí,  sí,  señor,  bastante. 

Y...  y...  ¿qué  pito  toca  en  esta  casa  su  mari¬ 
do  de  usted? 

Ninguno:  es...  es  el  sacristán  de  la  parro¬ 
quia,  aunque  me  esté  mal  en  decirlo. 

No,  hija  mía,  no;  ¿qué  le  ha  de  estar  á  usted 

mal?  (Con  mucho  cariño  y  volviendo  á  cogerle  la 
mano.) 

(¡Yo  sudo  tinta!) 

Y...  y...  ¿tienen  ustedes  fruto?  (sonriéndose.) 
¿Cómo  fruto?... 

Familia... 

¡Ah!  Sí,  señor;  tenemos  un  niñito  que  ahora 
está  en  el  colegio. 

¡Vaya,  vaya!...  Y...  ¿el  señor  cura  le  querrá 
mucho? 

Mucho. 

Es  natural. 

No,  señor;  es  legítimo.  Estamos  casados 
como  Dios  manda. 
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Bon.  Ya...  ya  me  Jo  figuro.  Quiero  decir,  que  es 

natural  que  mi  sobrino  le  quiera,  teniéndo 
le  en  casa. 

Ros.  Como  que  le  ha  sacado  de  pila. 

Bon.  Entonces...  ya  lo  creo  que  le  querrá. 

Ros.  ¡Como  si  fuera  hijo  suyo! 

Bon.  Lo  creo...  lo  creo...  ¡lo  creo!  En  fin;  me  voy 
á  lavar  las  manos,  (a  la  ptimera  izquierda.) 

ROS.  Como  Usted  guste.  (Acompañándole  hasta  la 

puerta.) 

Bon.  (Entrando  por  la  primera  izquierda.)  (Como  Pi- 

latos.) 

Ros.  (Pues,  señor,  me  parece  que  está  escamado.) 

Bon.  (Desde  la  puerta.)  (¡Ay!  ¡Qué  rica...  qué  rica!) 

Ros.  ¿Qué? 

Bon.  Que  me  voy  á  lavar  las  manos,  (vase  primera 

izquierda.) 


ESCENA  X 

ROSALÍA,  PALOMINO.  Después  DON  BONIFACIO 


ROS.  (Corriendo  hacia  la  puerta  del  foro.)  Palomino.  . 

Palomino...  (En  voz  baja.) 

Pal.  (por  el  foro.)  ¿ Mandasté ,  mi  tinienta? 

ROS.  (En  voz  baja  y  poniéndose  la  mano  sobre  la  boca.) 

¡Chist!..  Llámame  de  tú. 

Pal.  (sorprendido.)  ¿Yo?...  ¿Yo?...  ¿A  usté  de  tú?... 

Ros.  Sí  ..  te  lo  mando...  (Llevándoselo  ¿  la  derecha.) 

Pal.  Pero...  mi  tinienta...  ¿usté  ha  riflisionao?... 

ROS.  (Poniéndose  la  mano  sobre  la  boca.)  ¡Chist! 

Pal.  Güeno...  ¡Chist! 

Ros.  Y...  desde  este  momento,  tú  vas  á  hacer  el 

papel  de  mi  marido. 

Pal.  ¿Yo?  (¿A  que  sa  namorao  de  mí?) 

Ros.  ¡Chist!  Obedece  y  calla. 

Pal.  ¡Giieno,  pero  si  el  tiniente  mos  oye  de  tú,  nos 

estropea! 

Ros.  ¡Al  contrario,  borrico! 

Pal.  ¿Cómo  al  contrario?  (Asombradísimo.) 

Ros.  Que  delante  del  amo  y  de  ese  señor  es  cuan¬ 

do  quiero  que  me  tutees,  y  que  pases  por 
mi  marido. 

Pal,  (¡Adiós!  ¡Esta  sa  güelto  loca!) 

‘2 
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Bon. 

Ros. 

Bon. 

Ros. 


(Asomándose  á  la  primera  izquierda  en  mangas  de  ca¬ 
misa.)  ¡Joven...  joven!... 

(corriendo  hacia  él.)  ¿Qué  quiere  usted,  don 
Bonifacio? 

(Desde  la  puerta.)  No  encuentro  el  jabón. 

Yo...  yo  se  lo  buscaré  á  usted.  (Vuelve  á  entrar 
Don  Bonifacio  y  Rosalía  detrás  haciéndole  señas  á  Pa¬ 
lomino  para  que  calle.) 


ESCENA  XI 

PALOMINO 

¡Jabón!...  ¡Jabón  el  que  me  va  á  dar  mí  el 
tiniente  en  cuanto  se  entere!  Y...  ¿qué  hago 
yo?  Porque  aquí  no  cabe  duda,  que  la  ti- 
nienta  sa  namorao  de  mí,  y  que  está  loca, 
perdía  por  este  cuerpo...  lo  cual  que  no  me 
choca...  y  ¿por  qué  no?  S’han  visto  casos... 
s’han  visto  casos...  Pero  tamién  es  capricho 
que  la  tutede  delante  de  su  mario.  ¡Lo  que 
son  las  mujeres!...  No:  ¡pué  yo  no  la  tutedo! 
¡Bonito  genio  tiene  el  tiniente!  En  cuanti  que 
yo  abriera  la  boca,  me  soltaba  una  bofetá 
que  me  dejaba  sin  muelas,  (campanilla.)  Voy... 
VOy  á  Ver  quién  yama.  (Vase  foro,  cantando.) 

ESCENA  XII 

PALOMINO  y  ANTONIO 

AnT.  (Por  el  foro,  sin  bigote  y  con  un  pequeño  bulto  deba¬ 

jo  del  capote  militar.  Palomino  detrás  conteniendo  la 
risa.)  ¿En  dónde  está?  (En  voz  baja.) 

Pal.  ¿Quién?  (Conteniendo  la  risa.)  Puuu!... 

Ant.  Ese  que  ha  venido. 

PaL.  (Tapándose  la  boca  con  la  mano.)  ¡Pliuu!... 

Ant  .  Pero,  ¿de  qué  te  ríes? 

Pal.  Mi  tiniente...  po...  po  si  le  han  timao  á  usté 
el  bigote. 

Ant.  ¡Chist!  ¡Cállate  y  di  donde  está  ese ! 

Pal.  Ahí  dentro...  con  el  ama.  (Señala  primera  iz¬ 

quierda.) 

Ant.  Bueno;  no  digas  que  he  venido,  y  vete. 
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.Pal  (saliendo  por  el  foro.)  (Pero,  ¡qué  feo  está  el  ti- 

p  .  •  niente!...  Pauu...)  (ge  va  riendo.) 

Ant.  Pues  señor,  gracias  que  el  capellán  del  bata¬ 
llón  vive  en  el  cuarto  de  al  lado,  (vase  derecha 

primer  término.) 


Bon  . 
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ESCENA  XIII 

DON  BONIFACIO.  Después  ANTONIO  y  PALOMINO 

(Primera  izquierda,  arreglándose  la  corbata.)  Nada, 

nada;  yo  se  lo  digo  á  mi  sobrino  en  cuanto 
venga.  Esta  ama  no  me  gusta;  es  decir,  me 
gusta...  me  gusta  muchísimo,  y  por.  eso... 
no  me  gusta,  porque...  en  fin...  yo  me  en¬ 
tiendo.  (Se  queda  mirando  á  la  primera  izquierda.) 
(Primera  derecha,  con  un  balandrán  negro,  muy  largo 
y  un  gorro  de  terciopelo  negro  con  borla,  en  la  cabeza. 
En  la  mano  trae  un  libro,  y  viene  como  rezando.) 

Per  omnia  soecula  soeculorum ,  amen. 

¿Qué  veo?...  ¡AntoñitoL. 

;Tío  Bonifacio!  (corriendo  hacia  él  con  los  brazos 
abiertos  y  tirando  el  libro  por  alto.)  ¿Usted  por 
aquí?.. 

Pero,  hombre,  no  tires  el  breviario. 

La...  la...  alegría  de  ver  á  usted.  (Recoge  el 
libro.)  ¿Cómo  está  usted?  ¿Cuándo  ha  venido 
usted? 

Pero,  ¿cómo  no  me  han  avisado  tu  llegada? 
No  sé...  ¿y  usted,  cómo  es  que  ha  venido 
sin  anunciarse? 

¿No  has  recibido  mi  carta? 

No,  señor. 

I Malditos  carteros! 

(Con  rabia  creciente  )  ¡Ah!  ¡Sí;  SOn  UllOS  pillos... 
unos  canallas!  Si  yo  cogiera  al  que  tiene  la 
culpa,  lo  fusilaba  para  que  aprendiera. 

No;  si  lo  fusilabas,  no  aprendería. 

Bien;  para  que  aprendieran  los  otros,  porque 
todos  SOn  Un  atajo  de.  .  (Con  mucha  ira.) 

Pero,  hombre,  modera...  modera  esas  expre¬ 
siones  impropias  de  tu  dignidad. 

¡Ah!...  Sí...  tiene  usted  razón;  pero  no  he  po¬ 
dido  contenerme.  ¿Y  viene  usted  para  mu¬ 
cho  tiempo? 
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Bon.  Una  temporadita  corta;  tres  ó  cuatro  años* 

Ant.  ¡Ay!...  ¡Cuánto  lo  siento!...  Digo...  ¡cuánto 

siento  no  haber  recibido  la  carta! 

Bon.  Ya...  ya  lo  veo. 

Ant.  ¡Pensar  que  estaba  usted  en  Madrid  y  que 
yo  no  he  ido  á  recibirle!...  ¡Tío  de  mi  cora¬ 
zón!  (Abrazándole.) 

Bon.  ¡Vaya...  vaya!...  Tranquilízate:  ya  estoy 

aquí...  ¿Y  sabes...  que  estás  hecho  un  buen 
mozo? 

Ant.  (paseándose.)  No...  no  me  va  mal  el  uniforme.. 

Bon.  (sorprendido.)  ¿Cómo  el  uniforme? 

Ant.  El...  el  uniforme...  eclesiástico,  quiero  decir. 

Bon.  ¡Ya! 

Ant.  ¿Ha  tomado  usted  chocolate? 

Bon.  No;  me  lo  ha  ofrecido  tu  ama  de  gobierno... 

Pero  no  he  querido  aceptarlo. 

Ant.  (ai  foro.)  ¡Palomino!  ¡Palomino!  (volviendo.) 

¿Y  por  qué  no  ha  querido  usted  aceptarlo? 

Bon.  ¡Hombre!...  Tenía  gusto  en  que  lo  tomáse¬ 

mos  juntos. 

Ant.  Gracias.  Yo  lo  he  tomado  antes  de  salir  de 
casa...  pero  repetiré. 

Bon.  (Asustado.)  (¡Qué  atrocidad!...  ¡Toma  chocola¬ 

te  antes  de  decir  misa!) 

Pal.  (Por  el  foro.)  ¿Qué  YHCindasté?  (Al  verle  vuelve  á 

soltar  la  risa.)  ¡Puuu!... 

Ant.  Dile  al  ama  que  haga  chocolate  para  mi  tío 
y  para  mí. 

Pal.  (ai  irse.)  ¡Es  un  tío!...  ¡Y  el  tiniente  lo  resibe 

vestío  de  cura...  ¡Puuu!...  (vase  por  el  foro  rién¬ 
dose.) 

Bon.  (sentándose.)  Di,  Antoñito:  ¿y...  á  dónde  has 

ido  tan  temprano? 

Ant.  (Sentándose  al  lado  de  don  Bonifacio  á  la  derecha.) 

Pues...  pues  á  la  parroquia,  como  siempre. 

Bon.  ¿A  decir  tu  misita,  eh? 

Ant.  Sí,  señor;  lo  primero  mi  misita.  (coloca  rápi¬ 
damente  una  pierna  sobre  otra.  El  balandrán  se  le 
sube  un  poco,  y  deja  descubierto  algo  del  pantalón.) 

Esa...  no  hay  quien  me  la  quite. 

Bon.  (¡Uy!...  ¡Lleva  pantalones  colorados  para 

decir  misa!)  Y...  di...  ¿cómo  ep  que  has  toma¬ 
do  chocolate  antes  de  decir  misa? 

Ant.  (¡Ay!  ¡Se  me  escapó!)  Pues...  pues  le  diré  á 
usted. .  porque...  porque  era  misa  cantada. 
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j  Y  a! 

Y  yo  era  uno  de  los  acompañantes,  ¿sabe 
usted?  El  que  cantaba  la  epístola.  Hoy  era 
Ad  efesios. 

¡Hombre!  Ya  tengo  ganas  de  oirte  cantar. 
Ya...  ya  verá  usted  qué  voz...  (cantando.) 
¡Uuuu!...  Se  tambalean  hasta  las  arañas. 

Y...  di...  di...  ¿para  cantar  la  epístola  se  esti¬ 
la  llevar  ahora  pantalones  colorados? 
(¡Canastos!  ¡Se  me  olvidó!...)  Sí;  sí,  señor, 
que  se  estila...  se  estila...  en  los  capellanes 
de  regimiento. 

¡Hola,  hola!  ¡Pues  no  me  habías  dicho  nada 
de  tu  pase  al  ejército! 

Se...  se  me  olvidó  en  la  última  carta;  y  por 
eso...  Con  esto  de  las  reformas  militares... 
¡Ya! 

El  Ministro...  ¿sabe  usted?...  ¿No  ha  leído 
usted  el  decreto? 

¿Cuál? 

El...  el  que  trata  de  esto. 

¿De  qué? 

De  esto:  de  los  pantalones  de  los  curas  de 
regimiento. 

No;  ese  de  los  pantalones  no  lo  he  leído. 
Pues  está  muy  bien  escrito.  Ya...  ya  se  lo 
enseñaré  á  usted  ¡Vaya,  un  decreto! 

Sí...  tendré  mucho  gusto...  aunque  me  pa¬ 
rece  una  barbaridad. 

Y  á  mí.  (¡Yo  sudo  tinta1)  (se  quita  el  gorro, 
distraído;  don  Bonifacio  se  inclina  para  verle  la  coro 
na;  Antonio*  lo  comprende  y  se  ladea,  hasta  que  don 
Bonifacio  se  levanta.  Antonio  se  levanta  también,  pro¬ 
curando  ponerse  de  frente.)  ¿Qué?...  ¿Quería  Us¬ 
ted  algo? 

(Ya  de  pie.)  No...  por...  variar  de  postura. 
Bueno;  pues  siéntese  usted  aquí.  (Trata  de  que 
don  Bonifacio  se  siente  á  la  derecha  pasando  por  de¬ 
lante  de  él;  es  decir  colocado  Antonio  mirando  al  pú 
blico,  y  don  Bonifacio  dando  la  espalda  al  público,  y 
por  lo  tanto,  frente  á  Antonio;  pero  don  Bonifacio 
procura  lo  contrario  para  ver  la  corona  que  supone 
debe  llevar  Antonio.) 

Nada,  nada  de  cumplidos 

No;  no  permito  que  pase  usted  por  detrás. 

Pero...  si  es  lo  mismo. 
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Ant  . 

Bon. 

Ant. 

Bon. 
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Ant. 
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Ant. 
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Ant. 
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Ant. 
Bo:. . 
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No;  de  ninguna  manera.  (Le  obliga  á  sentarse  & 
la  derecha  cogiéndole  los  brazos.) 

(sentándose.)  (¡Pues  no  le  veo  la  corona ) 
(Sentándose  á  la  izquierda  de  don  Bonifacio  y  eneas 
quelándose  más  el  gorro.)  (Se  me  figura  que  SOS- 
pec-ha.) 

Conque...  te  diré...  te  diré  que  estoy  muy  sa¬ 
tisfecho  al  ver  que,  cumpliendo  mis  inciica- 
ciones,  has  llegado  á  ser  todo  un  ministro- 
del  Señor.  „  :  . 

¡Ah!  Sí,  señor. 

Pero  un  ministro  digno,  instruido,  mo¬ 
desto. .  . 

¡Ahí  Por  supuesto. 

Y  honesto. 

¡Por  supuesto,  tío,  por  supuesto!  En  ese 
punto  soy  un  fenómeno. 

(Muy  complacido.)  \a...  ya  lo  sé.  .  .  s 

(Asombrado.)  ¿Que  soy  un  fenómeno? 

(con  misterio.)  No,  hombre;  que  ya  han  estado 
si  te  arriman  ó  no  te  arriman... 

¿El  qué? 

Una  mitrita.  (Muy  satisfecho.) 

¿A  mí? 

Tode  se  sabe,  todo  se  sabe,  señor  obispo., 

(Le  da  una  palmadita  en  la  cara.) 

No...  crea  usted  que  no  tenía  noticias  de  ese 
ascenso. 

Pero...  (con  gravedad.)  tengo  que  decirte  una 
cosa. 

¿Qué?  ¿Quiere  usted  que  no  acepte?  Pues,, 
nada;  ahora  mismo  escribo  renunciado... 
(se  levanta.)  la  mitra,  y  el  báculo,  y... 

Siéntate,  hombre,  que  no  es  eso. 

(Sentándose.)  FueS¿quéeS?  . 

(con  misterio.)  Es...  es  que...  el  ama  de  gobier 
no  que  tienes  no  me  gusta. 

¡Ah!  ¿No  le  gusta  á  usted?  Pues  me  alegro.... 
Digo:  lo  siento  mucho. 

Me  explicaré.  Lo  que  es  gustarme,  ¡vaya  si 
me  gusta!...  ¡Porque  es  lindísima,  saladísi¬ 
ma  y  zaragaterísimal 
¡Gracias,  tío,  gracísimas! 

¿Por  qué  me  das  las  gracias? 

En...  en  su  nombre...  por...  por  el  favor  qu^ 
usted  la  dispensa.  .  -  ' . 
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Bon.  No,  no  es  favor,  porque  la  chiquilla  es  de  ,  * 

buten. 

Ant.  ¿Sí,  eh? 

Bon.  ¡Pues  ya  lo  creo!  ¡Ya  ves  tú:  yo,  á  mis  años, 

todavía  me  alegro! 

Ant.  Y  yo  también. 

Bon  ¡Tú!  (Asombrado.) 

Ant.  No;  yo  no  me  alegro,  es  decir:  me  alegro  de 
que  usted  se  alegre. 

Bos.  Gracias.  Por  lo  cual,  aunque  yo  supongo 

que  tú  serás,  para  las  tentaciones,  de  piedra 
bruta  ó  poco  menos... 

Ant.  Quite  usted  el  poco  menos. 

Bon.  Pues  bien;  á  pesar  de  eso,  es  necesario  que 
la  despidas. 

Ant.  ¿Que  la  despida?  (con  terror.) 

Bon.  Inmediatamente. 

Ant  .  Pero,  tío...  ¡una  muchacha  que  ya  está  hecha 

á  mis  usos  y  costumbres!... 

Bdn.  Nada,  nada;  yo  sé  cómo  las  gasta  el  diablo. 

Ant.  Y  yo  también;  pero,  de  todas  maneras  es 

un  poco  fuerte  el  echarla. 

Bon.  ¡Pues  no  hay  remedio!  La  despides  ahora 

mismo,  ó  no  cuentes  con  mi  protección. 

Ani  .  No...  si  es  por  eso,  ahora  mismo  la  echo  á  la 

calle,  (ai  foro.)  Rosalía...  Rosalía... 

Bon.  Así,  así  me  gusta.  Un  padrazo  de  la  Iglesia 
como  tú,  no  debe  tener  amas  que  frisen  en 
menos  de  los  sesenta  años. 

Ant.  ¡Bien;  pero  siendo  de  piedra  bruta  como 
yo!...  (Como  intercediendo  ) 

Bon.  Aunque  fueras  de  hierro  colado.  Donde  me¬ 
nos  se  piensa...  ¡pum! 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ROSALÍA 

RcS.  (Por  el  foro.)  El  chocolate,  (l'rae  una  bandeja  con 

dos  jicaras  de  chocolate;  le  da  una  á  Antonio  y  otra  á 
don  Bonifacio.  Se  sientan:  don  Bonifacio  á  la  derecha 
del  velador  y  Antonio  á  la  izquierda.) 

Bon  .  Muchas  gracias,  hijita,  muchas  gracias. 

Ant.  Acérquess,  hermana,  acérquese,  que  teñe 
mos  que  hablar 
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(conteniendo  la  risa.)  (¡Ave  María!...  ¡Cómo  se 
ha  puesto!) 

(a  Antonio.)  Oye:  no  la  trates  con  mucha  du¬ 
reza. 

(a  don  Bonifacio.)  No;  ya  verá  usted. 

(¿Qué  irán  á  decir,  Dios  mío?)  (Don  Bonifacio 
y  Antonio  están  sentados  uno  á  cada  lado  del  velador 
y  tomando  chocolate;  Rosalía  de  pie,  á  la  izquierda, 
primer  término.) 

Es  el  caso,  que,  según  una  disposición  del 
Concilio  de  Trento  que  nos  ha  sido  comu¬ 
nicada  esta  mañana... 

(Muy  gravemente.)  Esta  misma  mañana...  por 
telégrafo. 

Capítulus  quintus,  parraforun  secundorum,  lí- 
neam  cuartam. 

(¡Cómo  maneja  el  latín  este  chico!) 

(Con  mucha  humildad.)  ¿Qllé  dice  esa  disposi¬ 
ción,  señor  cura? 

Pues  dice  así:  Decretum  adrajam  tablam.. 
Espera:  yo  se  lo  iré  traduciendo:  Decreto  á 
raja  tabla. 

Gracias,  don  Bonifacio. 

(con  la  boca  llena.)  Ordenum  et  mandum. 
«Ordeno  y  mando.»  ¿Qué  tal,  eh?  ¿Entiendo 
algo  de  latín? 

Lo  abrasa  usté  vivo.  Amas  gobierni. 

«Las  amas  de  gobierno.»  ¿No  es  eso? 

Justo. 

¡Ay!  ¿Es  contra  nosotras?... 

Así  parece.  El  Concilio  se  ha  metido  con 
ustedes  un  poquito,  (a  Antonio.)  Sigue,  sigue. 
Amas  gobierni...  serón.  (Pausa  breve.) 

Di:  serón :  ¿es  serón,  ó  serán? 

Serán,  tío,  serán,  en  toda  tierra  de  gar¬ 
banzos. 

No;  si  estamos  conformes. 

Serón  es  lo  que  llevan  los  burros  sobre  esta 

parte.  (Le  toca  la  espalda  á  don  Bonifacio.) 

Ya,  ya  lo  sé,  hombre.  ¡Pues  pocas  veces  que 
lo  he  llevado...  digo:  que  lo  he  traducido! 
Serón  inmediatanmentem.  . 

«Serán  inmediatamente.»  ¿eh? 

Fuestis  de  patitis  in  mitadem  callem. 

«Puestas  de  patitas»... 

En  mitad  de  la  calle. 
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{Hola!...  ¡Parece  que  también  usted  entiende 
un  poco  el  latín! 

Naturalmente,  el  roce... 

Ya...  ya  se  comprende. 

(Lloriqueando.)  ¿De  manera  que  tengo  que 
marcharme  ahora  mismo?  (saca  el  pañuelo.) 
Sí,  hija  mía,  lo  siento  mucho;  pero...  (se  le 

vanta.) 

Pero  el  Concilio  de  Trento  está  terminante. 

(ídem.) 

¿Y  no  hay  otro  remedio?  (Limpiándose  las  lágri¬ 
mas.) 

No,  Señora.  (Enterneciéndose  cómicamente.  Saca  el 
pañuelo )  ¡El  Concilio  es...  el  Concilio! 

(Procurando  consolarla.)  Y  va  Ve  Usté;  siendo  el 

Concilio...  es...  ei  Concilio! 

¡Pero  eso  es  terrible!  ¡Yo  que  le  había  to? 
mado  tanta  ley  al  señor  Cura.  (Llorando  ) 
¡Porque  usté  no  sabe  todavía  la  ley  que  le 
he  tomado! 

Sí;  ya  comprendo  que  le  habrá  tomado  us¬ 
ted  mucha. 

Y  yo  también,  tío.  Nos  hemos  tomado  mu¬ 
cha  ley...  ¡muchísima! 

¡Ay!  ¡Pero  yo  sobre  todo!...  Como  que  no  he 
servicio  á  nadie  más  que  á  él. 

¡Qué  suerte,  hijo! 

A  nadie  más  que  á  mí,  tío. 

Ya  lo  oye  usté,  tío,  digo,  don  Bonifacio. 
(¡Pobre  chica!  No  sabe  lo  que  se  dice.) 

¡Al  cabo  de  nueve  años  que  estamos  vivien¬ 
do  bajo  el  mismo  techo!... 

(Enterneciéndose.)  ¡Nueve  años,  tío..  nueve 
años  bajo  el  mismo  lecho!... 

(Sorprendido.)  ¿Cómo? 

(Rápido.)  ¡Techo,  techo!...  ¡Bajo  el  mismo  te¬ 
cho! 

¿Usted  sábelo  que  son  nueve  años? 

Sí;  nueve.  Pero  no  os  aflijáis,  ¡caramba!... 
Que  yo  también  me  enternezco...  (saca  el  pa¬ 
ñuelo.) 

¡Y  cualquiera. .  se  enternece  con  esto! 

¡Cómo  ha  de  ser!  Me  iré;  pero  se  irá  también 
mi  marido,  ¿es  verdad? 

^Echando  á  andar.)  Naturalmente.  (Le  ofrece  el 
brazo.) 
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¿Adonde  vas? 

A...  adentro,  á  ajustarle  la  cuenta  á  esta 
joven. 

Sí;  cuanto  antes,  porque  si  no  no  voy  á  te¬ 
ner  valor  para  separaros. 

(ai  foro.)  (¡Maldita  sea  tu  estampal) 
a  Antonio.)  (¡Pero  qué  feo  te  has  puesto!) 
(Vase  Antonio  foro.  Rosalía  queda  riéndose.) 

ESCENA  XV 

DON  BONIFACIO  y  ROSALÍA 
(Rápidamente,  en  voz  baja  y  con  mucho  cariño  ) 

Pero  no  se  aflija  usted,  vidita  mía. 

(Sorprendida.— Transición  de  la  risa  al  llanto.)  ¿Qué... 
qué  dice  usted?  (Lloriqueando.) 

Nada...  ¡Que  desde  que  la  he  visto  á  usted, 
me  tiene  usted  loco!  Locum,  como  dice  el 
Concilio  de  Trento. 

¡Ay,  don  Bonifacio!...  ¡Muchísimas  gracias!. 
(Transición.)  Usted  debe  ser  muy  bueno. 

(Muy  entusiasmado.)  ¿Que  si  soy  bueno?  ¡Viva 
tu  gracia! 

(¡Ay!...  ¡Qué  maldito  viejo!) 

Tu  marido  será  un  melón,  ¿eh? 

No;  un  carro  de  melones.  (Riéndose.) 

(saliendo  foro.)  ¡Viva  la  gracia! 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  ANTONIO 

(Que  estará  á  la  izquierda  con  Rosalía,  se  vuelve  sor¬ 
prendido.)  ¿Qué?  , 

(Por  el  foro,  con  un  papel  en  la  mano.)  Que...  aCjUÍ 

está  la  cuenta  de  lo  que  le  debo  á  esta  jo¬ 
ven.  (Con  mucha  gravedad.) 

(cogiendo  el  papel.)  ¿A  ver,  á  ver?  (Lee.)  «Vein¬ 
tinueve  días  del  mes  corriente,  á  razón  de 
diez  céntimos  diarios...»  (¡Buen  salario!) 
«Dos  pesetas  con  noventa  céntimos.» 

¿Es  eso? 

Sí,  señor. 
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*  .  •  f  *  •;  .  : 

(Leyendo.)  «Regalo...»  ¡Ah!...  «Regalo  por  ha¬ 
berme  servido  honradamente  durante  nueve 
años,  once  meses  y  veintinueve  días...»  (Va¬ 
mos  á  ver.)  «Tres  pesetas.»  (¡Qué  desprendi¬ 
do!)  Total:  «cinco  pesetas  y  noventa  cénti¬ 
mos.» 

(Dándoselas  á  Rosalía  muy  gravemente.)  Aquí  las 
tiene  usted.  (Las  toma.)  (No  me  ha  dado  más 
el  habilitado.) 

Pero,  hombre,  ¿no  la  dabas  más  que  tres  pe¬ 
setas  al  mes? 

¡Y  estaba  muy  contenta,  don  Bonifacio-, 

pero  muy  contental- 

¡Porque  es  un  ángel!  (a  Antonio.) 

(a  Antonio.)  Señor:  ¿me  permite  usted  que, 
antes  de  marcharme,  le  bese  la  mano? 

(Presentándosela  muy  gravemente.)  Bese  Usted  t 
bese  usted  cuanto  quiera.  (Rosalía  se  arrodilla  y 
la  besa.) 

(¡Pero  qué  feo  estás!) 

(Enternecido.)  (¡Qué  chica ..  qué  chica  más  ex¬ 
celente!) 

Pero...  vamos. .  levántate...  digo:  levántese 
usted. 

(sin  levantarse.)  ¿Sin  la  bendición?  ¿No  me 
echa  usted  una  bendicioncita  siquiera? 

¡Ah!  Sí...  ahí  van  unas  cuantas  para  el  cami¬ 
no.  In  nomine  P atris.  .  (La  bendice  con  la  mano 
izquierda  y  en  seguida  comprende  que  se  ha  equivo¬ 
cado  y  lo  hace  con  la  derecha.) 

(Se  levanta  y  se  acerca  á  don  Bonifacio.)  Señor  doí> 

Bonifacio... 

¿Qué?  ’ 

¿Me  permite  usted  que  también  le  bese  la 
mano? 

¡Ay! ..  Sí...  con  mucho  gusto,  hi-ja  mía,  con 
mucho  gusto,  (se  la  besa.;  Di:  aunque  no  he 
recibido  órdenes,  ¿puedo  bendecirla? 

No  hay  inconveniente. 

In  nomine patris...  (La  bendice.)  Amén. 

(a  don  Bonifacio.)  ¿Ha  visto  usted  qué  resigna¬ 
ción? 

(Sacando  el  pañuelo  y  enjugándose  las  lágrimas.)  ¡Ah! 

¡Esto  hace  llorar  á  las  piedras! 

(a  Antonio.)  Ahora  venga  usted  á  mirarme  el 
baúl. 


28  — 


Bon.  Pero,  hombre,  ¡esto  es  ya  demasiado! 

Eos  (con  decisión.)  Ó  lo  mira  usted,  ó  no  me  mar¬ 

cho,  porque  yo  quiero  salir  de  esta  casa  con 
la  cabeza  muy  alta. 

Ant.  En  ese  caso,  se  lo  miraré...  vamos,  (ai  foro, 

Rosalía  y  Antonio.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  PALOMINO  y  UN  NIÑO 

Niño  (Por  el  foro.  Lleva  una  cartera  colgada  del  cuello  por 

una  correa.  Palomino  entra  al  mismo  tiempo.)  Papá... 
papá...  papá.  ¡Uuyl...  ¡Qué  feo!  (Rosalía  y  Anto¬ 
nio  se  detienen  sorprendidos,  don  Bonifacio  se  queda 
asombrado,  mirando  alternativamente  á  ellos  y  al  Niño. 
Pausa.) 

Ant  |  ¡Cataplúm! 

Pal.  Aquí  está  el  niño,  que  lo  he  traído  pa  que 
no  se  contagíne  del  sarampión. 

Ant.  )  (¡Maldita  sea  tu  estampa!)  (Entre  ios  dos  cogen 
ROS  í  al  niño  y  le  tapan  la  boca  para  que  no  hable.) 

Bon.  (Asustadísimo.)  Pe...  pe...  pero...  ¿qué  está  di¬ 

ciendo  este  niño? 

Ant.  (Temblando.)  Na...  na...  nada...  no...  no  dice 
nada... 

Ros.  (ídem.)  E...  e...  eso  es...  na...  nada...  no  dice 

nada... 

Niño  ¡Uy  1 ...  ¡Qué  feo!...  ¡Papá...  ya  no  te  quiero, 

papá!  (Se  va  con  Palomino.) 

Bon.  (a  Rosalía  y  Antonio.)  Pero,  pero...  ¿es  posible 

que  hayan  cometido  ustedes  un  pecado  tan 
horroroso? 

Ant.  ¡No...  nosotros,  no!  (con  mucha  energía.) 

Ros.  Nosotros,  no.  . 

Bon.  Pues  entonces,  ¿de  quién  es  este  niño? 

ANT.  ¡De...  de  ese!  (señalando  á  Palomino.) 

Ros.  ¡Justo!  ¡De...  ese! 

Pal.  (  Asustado.)  ¿  Mío0...  (¡Otro  lío  horroroso!) 

Ant.  ¡No  lo  niegues! 

Ros.  ¡No  lo  niegues! 

Pal,  ¡Pero!... 

Ant.  ¡Te  prohíbo  negarlo! 

Pal.  ¡Güeno! 
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Y  usté...  ¿qué  dice  ¿  eso,  buen  hombre? 
¿Yo?...  Yo,  ná...  porque  soy  mureservao  pa 
esas  cosas. 

Y  yo  más;  pero  no  creo  nada  de  lo  que  dicen 


ustedes. 


Wm: 


(Arodillándose  rápidamente.)  TÍO,  los  OJOS  de  ésta 
me  perdieron. 


gfe.'W 


(ídem.)  Y  á  mí  los  de  éste. 

(Arrodillándose  cotí  el  niño  al  otro  lado  de  don  Boni¬ 
facio.)  Y  á  mí  ios;de  éste,  (por  el  niño.) 

(a  Antonio.)  ¿Los  tuyos?  ¡Si  parecen  los  de  un 
besugo!  Lós  de  égta.^  sí;  son  preciosos,  pero 
de  todas  maneras.!,  ¡qué  barbaridad!  No  te¬ 
néis  más  remedio  qj*e*írá  Roma,  descalzos 
de  pie  y  pierna,  para  que  el  Papa  os  perdone. 
Digasté...  ¿y  yo  tamién  tengo  que  dir  des- 
calso  tóo  ese  viaje? 

(Levantándose  rápidamente.)  No  hay  necesidad,. 

tío;  con  tal  de  que  usted  nos  absuelva,  (se 

quita  el  balandrán  y  el  gorro,  y  queda  de  uniforme. 


Rosalía  se  levanta  también,  y  lo  mismo  Palomino  y  el 
niño.)  S, 

(Muy  incomodado )  ¿Cómo!...  ¿Me  habéis  enga¬ 
ñado  durante  quince  años?  ¿No  eres  cura  ni 
teniente  de  la  parroquia  de?... 

(Muy  dulcemente.)  Sí,  señor;  es  teniente... 

Pero  de  infantería. 

(Con  coquetería.)  MÍL'^^üS,  tío... 

Fíjese  usted  bien  en  estas  pestañas,  y  me 
dará  usted  la  razón. 

No...  si  la  tienes...  Como  que  yo  pensaba- 
también...  ¡Ay!  (Se  tapa  la  boca  con  la  mano.) 

|  (Rápidamente.)  ¿Qué?^ 

Nada;  no  he  dicho^d^. 

(Cogiendo  al  niño  en  brazos.)  Y...  fíjese  USté  en 
las  pistañas  de  Munifasio... 

(Con  gran  alegría.)  ¡Cómo!...  ¿Se  llama?... 

j,  Bonifacio...  como  usted...  Bonifacio. 

No,  señor;  Munifasio. 

(Enternecido.)  ¡Ay!  ¡Dios  os  bendiga  por  habe¬ 
ros  acordado  de  ponerle  mi  nombre!...  (Los 

abraza  y  besa  al  niño.) 

(Llevando  á  la  derecha  á  Antonio  con  cierto  misterio.) 

Mi  finiente... 
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Ant.  ¿Qué?...  -  -  ( 

Pal.  Mándeme  usté  al  balay ón  en  seguía. 

Ant.  ¿Porqué? 

Pal.  Porque  la  señorita  sa  empeñao  en  que  la 

yame  de  tú  v ...esétera! 

Ant.  (sonriémose.)  j Ahí  ¿Y  qué  más? 

Pal.  ¡Y  en  qué* papé" por  su  marío ,  delante  de  usté, 

y...  esétera!  )h  P-, 

Ant.  Bueno;  ¿y  q^éfp]ás?  ,i: 

Pal.  ¿Qué?  Que.,,  v^figos;  yo  no  respondo  de  mi 
seguriá,  pov^fQgml^giU. 

Ant.  Pues  bien,  í  o  ippD¿r|aJité  quedas  en  casa. 
Pal,  (Asombrado  )  ¡A  tiene  gusto  en  eyo? 

¡Pué  por  m  ‘.  esétera! 

Ant.  (Dándole  un  ilpujón.)  ¡Animal!...  Vete  á  la  co* 

ciña... 

Pal.  (ai  público  ni  irse.)  Vea  usté;  y  aluego  hablan 

de  las  clases  de  tropa,  (vase  por  el  foro.) 

ROS.  (Al  público.). 

El  corazón  me  late 
con  tanto  miedo, 
que  al  pedir  un  aplauso 
Ortti  no  puedo. 

(Al  niño,  que  lo  estarán  acariciando  don  Bonifacio  y 
Antonio.) 

Anda  th,  si  te  atreves. 

Niño  De  buena  gana. 

(Adelantándote  p  proscenio.) 

Buena;  noches;  un  beso,  \ 

(Le  envía  al  pti'djieo  un  beso  con  las  dos  manosó 

'  y  hasta  mañana. 

(Se  quita  la  g- o  tira  y  saluda.) 
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FIN  óLL  JUGUETE 


